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eL SR. GRAL. D. PORf'IRIO!DIAZ::'91STleffD0 GRAN Uf(lf'ORf"\E! 
.Reproducción de un cuadro al óleo recién acabado por el artista Joaqufn Romero, á 

cuyo pmcel se deben tos me¡· ores retratos contemporáneos del sefior Presidente. El gra­
bado da idea del vigor y de a salud de que goza el ilustre Jefe del Estado y que se re­
flejan ei:i ta gallarda é imponente firmeza de la actitud habitual en él, fielmente tomada 



---(\ O puede estudian;c ú un grande hombre, aunque sea im­
.1,_ C perfectamente, ,;in ganar algo en su intimidad. Este 

principio es el que informa las obra,: del eminente c<lucador Smiles, 
qai.en á menudo repite en ellas que la cualidad más preciosa de los 
grandes caractere,;, consiHte en la irresistihle fuerza conque inducen 
al bien á todos los que les rodean. 

Siendo esto así, y siendo también Yerdad innegable, que pa.ra 
asegurar el porvenir de la nacionalidad mexicana, necesitamos ur­
¡rentenwnte formar caracterc,: firmes y orientados al bien, no pue­
<le habc,· medio mi'ts sencillo _v eficaz para lograr ese ideal, que el 
ele vulgarizar en talleres y escuelai-; los rasgos notables de uno de 
los caracteres mí1s extraordinariof. Yigorosos y nobles que regü,tra 
la historia, cual es el del General Díaz. 

Para ello nos apartaremos por completo clel criterio adoptado 
por la mayoría de s11s biógrafo,;, en cuanto á que no referiremo,: 
sino de paso y cuando el c:aso lo pida, los triunfos brillantes y 
ruidosos con que nt coronando !-U inmensa obra militar, política y 
social; por el contrario, daremos preferencia á las accioneH menoF< 
conocidaH, casi obHcura~, alguna,; ignorndas ú mal comprendida,,, 
eon que inieió y eimentó esa ohra. 

Procederemos así no sólo porque consideramos de ma,yo1· mérito 
y más alto precio moral los primeros actos c·0n que un hombre co­
mienza {t elevari::P por su propio esfuerzo y Íl ejercitarse en la prác­
tica del bien, sino porque e,; esencial para lafl pretensiones educa­
tivaH <le este libro, enseñar rúmo ~e ,·encen en la jm·cntud las ten-
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taciones de la ,·ich, cómo se dcspn'ei,111 las ,:ugestionrn:; de la pa­
sión y cómo se ,ml rnn los primeros obstácul~f< de la (tsp~ra s~nda 
del <lebcr, que si no siempre llern :t la glona, eonducc mf_ahb!e­
mente {1 la suprrma felicidad que estriba en 1~ paz de ,la co~:1enc1a; 

Guiar con su ejemplo y emular con sus nrtudes a la m'.rnz y ~ 
la ju ,·entud, será un scrricio más ent,re tanto,; que ha prorl1ga<lo a 
su patria y á sn pueblo el (-: eneral Drn,z. 

CARLOS PEREZ MAL80NADO 
MONTERREY, MEX!CO, 
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LA VOCACION 

DEBEMOS P1wugo,rn. o g ACJ; JfüDO eox XFESTRA l'OXCIE:'iCL\.. 

)Iuy jo,·cn, casi nifio cm Porfi rio Díaz cwrndo terminó en el Se­
minario Conciliar de Santa Cruz ,le Oaxaca, los estudios prepara­
torios ele la ca rrei:a í'acerclotal á que le habían dedicado; contaba 
entone-es <lieeinuern aüos. Su único protector, el poderoso Obispo 
Don .Jns( Agu,:tín Domingucz, le llamó Ít consejo: 

-((Tií'mpo es de que pien1-cs en abrazar tu mif-ión, le dijo; el 
aiio que \·ienc, bueno ser.í ordenarte de tonsura~- que portes há­
bitos ...... " 

Harto ,·i:-iblc debió ser la frialdad con que el jo,·en '4eminarista 
\'3<:nehú tal disposición. ¡mc,-to q ne el ,;eii.or Obispo creyó nece,-a­
rio apoy1trh con razone,: de conYenicncia, ,1ue estimó seductora~ y 
<lccisi va~, eomo lo ,·cntajoso de la posición social _v la riqneza de que 
t·iltonce" rli1-frutaban los miembros del elero. 

Habituarlo Porfirio ít obedecer ú Rus mayorei;, r no habiendo 
dcspcrt1ulo en él hasta entorl'C'es la conciencia, acató lo qi1e su pro­
tedor ha l,ía resuelto, y aceptó surnismnente, pero sin com-icción y 
r-in ent.u"ia~mo, el ponenir que SI.' le deparaba. 

Dnrantc la,: rncaciones de ese alio (1849) y entretanto llegaba 
d mommto ,Je recilJir la orden sacenlotal, ú la Yez que se iniciaba 


